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Resumen 

Hoy en día, casi todos los países del mundo participan como donantes, receptores o como 

ambos en la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), que es un tipo de cooperación internacional. 

El impacto de la AOD es algo incierto debido a los pros y contras que tiene. 

Cada año, miles de millones de dólares fluyen hacia África, que es el mayor receptor mundial, 

tanto de ayuda exterior como ayuda al desarrollo, con el propósito de reducir el hambre, 

erradicar la pobreza, promover el desarrollo económico, la gobernabilidad democrática y el 

estado de derecho sin poner en peligro la paz de estos países. 

Sin embargo, en este continente, la Ayuda Oficial al Desarrollo ha sido utilizada para cultivar 

los intereses de las élites influyentes, no para desarrollar la economía, ni promover el estado 

de derecho y menos la gobernanza democrática. Por lo tanto, se cree que la AOD que se le 

ha dado a África ha hecho gobiernos corruptos, ineficientes e ineficaces, que han entorpecido 

el crecimiento económico, las inversiones y han deteriorado la democracia, el respeto por el 

estado de derecho y las políticas estables. 

En este ensayo se pretende mostrar el rol de la Ayuda Oficial al Desarrollo en África 

Subsahariana, examinando el impacto de la AOD a través de su desarrollo histórico e 

identificando los factores que impiden que esta ayuda sea efectiva en el continente africano. 

Palabras clave: Cooperación Internacional, Ayuda Oficial al Desarrollo, África 

Subsahariana, Neocolonialismo, Gobernanza. 

Abstract 

Today, almost all countries in the world participate as donors, recipients, or both in Official 

Development Assistance (ODA), which is a type of international cooperation. The impact of 

ODA is somewhat uncertain due to its pros and cons. 

Every year, billions of dollars flow to Africa, which is the world's largest recipient of both 

foreign aid and development assistance, for the purpose of reducing hunger, eradicating 

poverty, promoting economic development, democratic governance, and economic 

development. rule of law without endangering the peace of these countries. 

However, in this continent, ODA has been used to cultivate the interests of influential elites, 

not to develop the economy, nor to promote the rule of law, and even less the democratic 

governance. It is therefore believed that ODA given to Africa has made governments corrupt, 

inefficient and ineffective, hindering economic growth, investment and undermining 

democracy, the respect for the rule of law and the stable policies. 

This essay aims to show the role of Official Development Assistance in Sub-Saharan Africa, 

examining the impact of ODA through its historical development and identifying the factors 

that prevent ODA from being effective on the African continent. 

Keywords: International Cooperation, Official Development Assistance, Sub-Saharan 

Africa, Neo-colonialism, Governance. 



Definiciones 

Cooperación Internacional: Se refiere a todas las acciones y actividades que se realizan entre 

naciones u organizaciones de la sociedad civil para contribuir con el proceso de desarrollo 

de las sociedades de países en vías de desarrollo. De esta manera, la cooperación puede darse 

en diferentes niveles, direcciones y formas, dando origen a la Cooperación Sur-Sur, la 

Cooperación Triangular y la Ayuda Oficial al Desarrollo. 

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD): Son fondos financieros que los países en desarrollo 

reciben a fin de impulsar su crecimiento y el bienestar económico. Estos fondos proceden de 

organismos internacionales, los cuales reciben a su vez de países desarrollados. 

África Subsahariana: Es la región compuesta por los países que no limitan con el mar 

Mediterráneo y están situados al sur del Sahara. También conocida como África negra, está 

“separada” del Norte de África por el desierto del Sahara. De norte a sur, va desde el Sahara 

hasta el Cabo de Buena Esperanza en Sudáfrica. 

Neocolonialismo: Es el nuevo sistema de colonialismo con el que los países desarrollados 

intentan dominar económica o políticamente a los países subdesarrollados. 

Gobernanza: Es una forma de gobierno basada en la relación equilibrada del Estado, la 

sociedad civil y el mercado para lograr un desarrollo económico, social e institucional 

estable. 

OCDE: La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico es un organismo 

de cooperación internacional compuesto por 38 estados, cuya misión es promover políticas 

que mejoren el bienestar económico y social de las personas alrededor del mundo. 

  



Introducción 

Desde el siglo pasado, el mundo ha establecido una serie de alianzas y estrategias con el 

objetivo de reducir la desigualdad y las disparidades económicas, así como promover el 

desarrollo de regiones más desfavorecidas como el África. En este sentido, uno de los tipos 

de cooperación internacional que más se usan es la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). 

Muchos académicos acordes con las instituciones multilaterales como la OCDE creen que la 

ayuda al desarrollo es sinónimo de crecimiento económico porque complementa los recursos 

nacionales y proporciona recursos financieros adicionales para ayudar a mejorar el entorno 

económico y político de un país. Por el contrario, otros académicos creen que la ayuda para 

el desarrollo puede reemplazar el ahorro nacional, lo que a su vez obstaculizaría el 

crecimiento económico y la inversión.  

Estos últimos afirman que la AOD promueve la dependencia de la ayuda y sirve como una 

fuente de ingresos secundarios para las élites políticas de los países receptores y que estos 

están decididos a asegurar su posición dominante en el ámbito político y económico para 

evitar perder su fuente de ingresos secundarios. 

¿Pero qué es la Ayuda Oficial al Desarrollo? En general, la AOD es el envío de dinero, en 

forma de donaciones, transferencias o préstamos con tasas de interés muy bajas, de los países 

desarrollados, que son los donantes, hacia los países en desarrollo, que son los receptores, 

con la finalidad de que estos últimos accedan a estos recursos adicionales para enfrentar sus 

problemas económicos y cubrir sus necesidades más apremiantes. 

La AOD tiene sus raíces en el Plan Marshall de 1947, que fue una iniciativa de asistencia 

económica de los Estados Unidos para reconstruir Europa y es considerado el primer y el 

más efectivo ejemplo de transferencia de ayuda de un Estado a otro. Tiempo después, lo que 

empezó como ayuda económica entre países desarrollados se convirtió en una ayuda con 

intereses económicos, políticos y humanitarios dirigido a países en vía de desarrollo. 

Luego la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), que es un foro que 

agrupa a los países más desarrollados, creó el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) que 

tiene como objetivo brindar ayuda financiera a los países en desarrollo con el compromiso 

de que cada país miembro de este Comité otorgue montos equivalentes al 0.7% de su 

Producto Nacional Bruto (PNB) a través de entidades públicas u organizaciones no 

gubernamentales (ONG) que operen en el país donante. 

La AOD puede ser de dos formas: reembolsable y no reembolsable. La reembolsable son los 

préstamos y las transferencias monetarias, éstas suelen tener tasas de interés preferenciales y 

un porcentaje de condonación. Los no reembolsables son las donaciones, que son gratis para 

los países receptores debido a que los donantes solo buscan ayudar asistencial y 

humanitariamente a esos países de forma altruista. 

La ayuda al desarrollo puede darse como una señal de aprobación diplomática o para 

fortalecer a los aliados militares. También sirve para recompensar a un gobierno por el 

comportamiento deseado por el donante, para expandir la influencia cultural del donante, 



proporcionar la infraestructura que necesita el donante para la extracción de recursos del país 

receptor o para obtener otros tipos de acceso comercial. 

Las ventajas de dar Ayuda Oficial al Desarrollo son varias, ya sea por razones humanitarias, 

para mejorar la imagen del país y poder seguir construyendo relaciones con otros gobiernos, 

también sirve para promover la paz y la estabilidad debido a que muchos gobiernos creen 

que van a estar más felices y seguros, si los demás están en ese mismo estado. 

Las desventajas son que la ayuda no promueve el crecimiento económico debido a que puede 

acabar con las inversiones y los ahorros a su vez de que interfiere con la economía del país 

receptor. También que el crecimiento puede estar centrado únicamente en las ayudas y esto 

puede aumentar la brecha entre los ricos y pobres de los países en vía de desarrollo. 

Situación en África 

Desde la época de las independencias africanas en los sesenta, al continente africano, en 

especial al África Subsahariana, se le ha brindado ayuda de los países desarrollados en 

muchas formas: sociales, económicas y humanitarias. A lo largo de los años, la cantidad de 

ayuda recibida por el continente africano ha crecido exponencialmente, pero casi no hay 

indicios de logros en el desarrollo. Además, la dependencia de África en la AOD ha ido en 

aumento durante muchos años y no se prevé que disminuya en ningún momento en el futuro 

próximo. Es precisamente por estos resultados que la eficacia de la ayuda al desarrollo en 

África ha sido cuestionada y debatida durante algún tiempo.  

Fuente: Banco Mundial. Net official development assistance received (current US$) - Sub-

Saharan Africa. https://data.worldbank.org/indicator/DT.ODA.ODAT.CD?locations=ZG 

Según el Banco Mundial, en 2019 la región del África Subsahariana recibió 55.245 mil 

millones de dólares en Ayuda Oficial al Desarrollo, esto quiere decir que la AOD no ha 

logrado sus objetivos de reducción de la pobreza en África. Hoy, más del 75% de los pobres 

del mundo viven en África. En 1970, esta cifra era del 10%. Algunas previsiones indican que 

para 2030, esta proporción puede aumentar al 90%. África es el único continente del mundo 
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donde la entrada de ayuda oficial supera con creces la entrada de capital privado. Esto es 

problemático porque ningún país del mundo ha logrado un desarrollo sustancial sobre la base 

de la ayuda.  

Se sabe que África es el continente más rico 

en recursos naturales, toda su riqueza se 

encuentra en su tierra o bajo de ella. El 

continente tiene un 24% de las tierras 

cultivables del mundo, pero sólo genera un 

9% de la producción agrícola. África posee un 

tercio de todas las reservas minerales del 

mundo, que entre otras son un 90% de las 

reservas de platinoides (rutenio, rodio, 

paladio, osmio, iridio y platino); un 80% del 

coltán, que proviene mayoritariamente de la 

República Democrática del Congo (RDC); un 

60% del cobalto, un 70% del tántalo, un 46% 

de las reservas de diamantes y un 40% de 

reservas de oro. Sin contar con las abundantes 

energías fósiles como el gas, el petróleo y el 

carbón; los yacimientos de uranio y el Lago 

Victoria, que es el segundo lago de agua dulce 

más grande del mundo, que rodea Uganda, 

Tanzania y Kenia. 

Desde la Conferencia de Berlín en 1884 en la que los europeos se repartieron África, los 

recursos naturales del continente pasaron a manos de compañías privadas extranjeras que 

trasladan la mayor parte de los beneficios obtenidos fuera de él. Los que controlan los 

paraísos fiscales están permitiendo el robo de la riqueza de África. Algunos ejemplos de estos 

se pueden encontrar en Tanzania, Uganda, la República Democrática del Congo, 

Mozambique, etc. 

La riqueza de África se queda entre las transnacionales y multinacionales mineras, petroleras, 

agrícolas, pesqueras, los gobiernos, las élites locales y los señores de la guerra. Países 

potencialmente ricos tienen a la mayoría de sus habitantes sumidos en la pobreza, fruto del 

expolio y la desesperante desigualdad. Esto implica la expropiación de tierras de cultivo, la 

reubicación de pueblos enteros, la contaminación del agua por el cianuro, el deterioro de la 

salud, etc. Anualmente se extraen aproximadamente 41 billones de dólares del continente 

africano. 

Otro gran problema que hay es la corrupción, se estima que cada año unos 50.000 millones 

de dólares se pierden en todo el continente por culpa de esto. A su vez, cuenta con los países 

más corruptos del mundo según el índice de corrupción de la organización Transparency 

International. 



Según en el reporte de 2020 de esta 

organización, la región más corrupta es 

la de África Subsahariana con un 

puntaje de 32 sobre 100. Teniendo a 

Somalia y a Sudán del Sur como los 

países más corruptos del mundo con un 

mismo puntaje de 12 sobre 100, 

ocupando ambos el puesto 179. Luego 

el puesto 174 están Sudán y Guinea 

Ecuatorial con un puntaje de 16 

seguido por Libia con 17 puntos en el 

puesto 173, después viene la RDC en el 

puesto 170 con 18 puntos y después 

están Guinea Bissau, la República del 

Congo y Burundi con un puntaje de 19 

todos en el puesto 165.  

Los países menos corruptos de África 

son Namibia con 51 puntos en el puesto 

57, Mauricio con 53 puntos en el puesto 

52, Ruanda con un puntaje de 54 en el 

puesto 49, Cabo Verde con 58 en el 

puesto 41, Botsuana con 60 en el puesto 35 y Seychelles con 66 puntos en el puesto 27. 

Según el embajador de Corea del Sur en Sudáfrica y especialista en desarrollo africano, Jong-

Dae Park: 

“Las naciones del África Subsahariana consideran la corrupción como algo normal y no 

como una excepción, la gente se aprovecha de ella cuando surgen oportunidades debido a 

que la corrupción política y la extorsión sistemática por parte de los poderosos están 

profundamente arraigadas y persisten sin ser cuestionadas. Los funcionarios de todos los 

niveles de los departamentos gubernamentales a menudo participan en irregularidades 

organizadas donde la policía y otros funcionarios públicos reciben sobornos.” (Park, 2019) 

Además, según la organización de derechos humanos Freedom House en su reporte 

“Freedom in the World 2021”, de los 54 países africanos, 23 de ellos están considerados 

como países no libres en los cuales no hay libertades civiles ni derechos políticos con 

regímenes autoritarios, luego hay otros 22 países que son países parcialmente libres con 

regímenes híbridos que mezclan elementos democráticos con autoritarismos y finalmente 

solo hay 9 países que son libres y con democracias plenas que son: Botsuana, Cabo Verde, 

Ghana, Mauricio, Namibia, Santo Tomé y Príncipe, Seychelles, Sudáfrica y Túnez. 

El escritor y economista ghanés George Ayittey culpa directamente tanto a las élites africanas 

como a los sucesivos gobiernos y responsabiliza a los donantes de la ayuda en las naciones 

ricas del mundo. Según él: “África es pobre debido a sus regímenes disfuncionales y 

cleptocráticos que tienen desorganizada a sus sociedades, y los países occidentales y sus 



vehículos de ayuda han sido inconscientemente cómplices en esto.” (Ayittey, 2009 como se 

citó en Admassu, 2020)  

En su artículo “The Major Problems That Africa is Facing Today”, Naipanoi Lepapa con 

ayuda del Reporte de Felicidad Mundial, enumera cinco principales problemas que enfrenta 

África: 

1. Mala Gobernanza: Muchos de los países están regidos por dictadores autoritarios 

que buscan perpetuarse en el poder y de cualquier manera manipular el proceso 

electoral y acabar con la oposición. La mala gobernanza afecta a la salud, la seguridad, 

la estabilidad política y los proyectos al desarrollo, entre otros.  

Tales son los casos de Teodoro Obiang Nguema Mbasogo en Guinea Ecuatorial, Paul 

Biya en Camerún, Yoweri Kaguta Museveni en Uganda, Idriss Déby Itno en Chad 

(que falleció el 19 de abril de este año), Isaías Afewerki en Eritrea y Denis Sassou-

Nguesso en el Congo-Brazzaville que son los que llevan más tiempo en el poder, 

todos llevan más de 20 años como gobernantes de sus naciones.  

Arriba de izq. a der.: 

Teodoro Obiang, Paul 
Biya, Yoweri Museveni. 

Abajo de izq. a der.: Idriss 

Déby, Isaías Afewerki y 
Denis Sassou-Nguesso 

 

Fuente: Mizrahi, D. 

(2019) África, tierra de 
dictaduras: por qué la 

democracia es una utopía 

en la mayor parte del 
continente. 

https://www.infobae.com/america/mundo/2019/05/26/africa-tierra-de-dictaduras-por-que-

la-democracia-es-una-utopia-en-la-mayor-parte-del-continente/   

 

2. Corrupción: Este fenómeno ha permeado todas las facetas de la vida cotidiana 

desde acceso a salud, educación y empleo hasta infraestructura y recursos públicos. 

El despilfarro de los fondos públicos ha hecho que se pierdan oportunidades de 

inversión a nivel local y ha creado una gran desigualdad entre el 

gobierno y el pueblo. Para tomar solo dos ejemplos tenemos al 

rey Mswati III de Eswatini (antes Suazilandia) e Isabel dos 

Santos, hija del expresidente angoleño José Eduardo dos Santos.  

El primero es el último rey absolutista de África como una 

fortuna que ronda los 100 millones de dólares en uno de los 

países más pobres donde uno de cada cinco habitantes tiene 

VIH. Además, este rey polígamo que se opone totalmente a la 

democratización del país prefiere sacrificar el bienestar de su 
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gente a cambio del confort y los lujos para él, sus esposas y su madre. Acusado por 

varias ONGs por violación de derechos y libertades, matrimonios forzados con 

menores, secuestros y desapariciones. 

La segunda es la primera mujer multimillonaria en África y fue 

considerada hasta el año pasado por la Revista Forbes como la 

mujer más rica de África, este año no apareció en esta revista 

debido al congelamiento de sus cuentas, ya que la acusan de 

corrupción, fraude y malversación de fondos durante el largo 

mandato de su padre como gobernante de Angola. Se estima 

que su fortuna ronda los dos mil millones de dólares. Uno de 

sus hermanos, José Filemón de Souza dos Santos fue 

condenado en 2020 por los crímenes de fraude, tráfico de 

influencias y lavado de dinero junto a otras tres personas. Su 

padre se exilió en Barcelona mientras que Isabel huyó a Dubái. 

3. Desempleo: Este tema en África es precario debido a que los gobiernos no hacen 

lo suficiente para invertir en los jóvenes, en donde más del 60% de la población es 

menor de 24 años y muchas familias de bajos ingresos se van hacia el crimen debido 

a que no pueden conseguir un empleo, ni emprender o acceder a educación. 

4. Crecimiento Poblacional: África tiene el índice más alto en fertilidad y en 

crecimiento poblacional. La media mundial de fertilidad está en 2.5 niños por mujer, 

pero en África es de 4.7 niños por mujer, pero a su vez tiene la expectativa de vida 

más baja. La población africana es aproximadamente 2.6 miles de millones y la ONU 

plantea que para el 2050 la población africana se duplicará mientras que los índices 

de población del resto del mundo irían en descenso. Se estima que, para ese mismo 

año, África aportará el 54% de la población mundial. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), África tiene la expectativa de 

vida más baja con un promedio de 64 años y 5 meses; 66.6 para las mujeres y 62.4 

para los hombres. El promedio mundial está en 73 años y 3 meses; 75.9 las mujeres 

y 70.8 los hombres. El país con la expectativa más baja a nivel mundial es africano y 

es el Reino de Lesoto con un promedio de vida de 50 años y 7 meses; 54.2 las mujeres 

y 47.7 los hombres. El país africano con la expectativa de vida más alta es Argelia 

con 77 años y un mes; 78.1 las mujeres y 76.2 los hombres. 



Fuente: 

World 

Health 

Organization 

(WHO). 

(2019). Life 

expectancy 

https://apps.who.int/gho/data/view.main.SDG2016LEXREGv?lang=en 

 

5. Inseguridad: Esto está descontrolado en el continente e impide que haya progreso 

a nivel nacional y regional, va desde crímenes comunes como asaltos y hurtos 

pasando por grupos terroristas como Al-Shabaab y Boko Haram hasta guerras civiles 

en Sudán del Sur e inestabilidad política en Libia y Somalia. Todo esto afecta los 

factores de producción, causa un desplazamiento masivo de gente, se pierden vidas e 

inversiones y ahuyenta la inversión extranjera directa. 

Situación e Impacto de la AOD en África Subsahariana 

La Ayuda Oficial al Desarrollo permite a los gobiernos fortalecer sus instituciones al brindar 

educación y apoyo técnico con el objetivo de establecer un sistema legislativo, ejecutivo y 

judicial sólido para mejorar la eficacia y eficiencia de la gobernanza. También puede reducir 

la corrupción al administrar legalmente los ingresos y gastos de los países, mejorando aún 

más la gobernanza y el respeto por el estado de derecho. Aunque la intención sea reformar el 

estado de derecho, avanzar en la gobernanza democrática y promocionar el desarrollo 

económico, por otro lado, la AOD también puede plantear desafíos para los países. 

De por sí, la AOD es un tema controversial y polarizador, ya que hay académicos que 

argumentan que la AOD si funciona y que se debería aumentar la ayuda hacia los países. En 

cambio, están los que argumentan que la AOD no sirve, que no es efectiva y que debería 

abolirse. 

Los que van en pro de la AOD creen que la razón por la cual la ayuda no ha tenido un éxito 

económico exitoso es porque no se ha enviado lo suficiente para poder crear un desarrollo 

que resulte efectivo y sustentable y también que la implementación de las ayudas no ha estado 

alineada con las necesidades económicas del país receptor. El abanderado más importante de 

esta visión es el economista, escritor, educador y líder global en desarrollo sostenible, el 

profesor Jeffrey David Sachs. Otro representante de esta visión es el también economista, 

escritor y Premio Nobel de Economía, el profesor Joseph Eugene Stiglitz.  

Ambos sostienen que en los países subsaharianos se deberían duplicar las ayudas debido a 

que no han sido suficientes para incentivar el desarrollo en esta región del mundo. También 

menciona algunos pocos casos donde la AOD ha sido un éxito en ciertos sectores, 

especialmente en la salud. Sin embargo, tanto Sachs como Stiglitz admiten que los últimos 
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60 años de AOD han sido un fracaso en muchas partes del África Subsahariana lo cual ha 

dejado muchas naciones en extrema pobreza. Aun así, siguen convencidos de los casos 

exitosos en Asia a través de la AOD y que eso puede ser posible en África si se incrementa 

la ayuda y se enfoca en sectores claves para el desarrollo.  

En su artículo “A Case for Aid”, Sachs enuncia que: 

“Como lo demuestra la experiencia, es posible utilizar nuestra razón, nuestros 

conocimientos de gestión, nuestra tecnología y nuestro aprendizaje práctico para diseñar 

programas de ayuda altamente eficaces que salvan vidas y promueven el desarrollo. Esto 

debe hacerse en colaboración global con las comunidades nacionales y locales, teniendo en 

cuenta las circunstancias locales. (…) Por supuesto, no creo que la ayuda sea el único o el 

principal motor del desarrollo económico. No creo que la ayuda sea automáticamente eficaz. 

(…) La ayuda es una herramienta de desarrollo entre varias; que funciona mejor junto con 

políticas económicas sólidas, transparencia, buen gobierno y el despliegue efectivo de 

nuevas tecnologías.” (Sachs, 2014) 

Para Sachs, los casos exitosos resultado de la ayuda al desarrollo son el crecimiento 

económico de China, India y Corea del Sur luego de las inversiones en la salud, la 

infraestructura y la educación. También el incremento en la manufactura de Corea del Sur, 

Malasia y Tailandia a través de la ayuda japonesa y estadounidense.  

Él también señala que existe evidencia que muestra una tendencia positiva con respecto a la 

efectividad de la Ayuda Oficial al Desarrollo en ciertos sectores específicos. La reducción de 

la tasa de mortalidad infantil es uno de los resultados positivos de la AOD en el África 

Subsahariana. Las estimaciones de mortalidad infantil desarrolladas por el Grupo 

Interagencial de las Naciones Unidas sobre Estimaciones de Mortalidad en la Niñez (UN 

IGME por sus siglas en inglés) conformadas por UNICEF, la OMS, el Banco Mundial y la 

División de Población del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones 

Unidas (UN DESA por sus siglas en inglés) muestran que la tasa de mortalidad infantil en 

los países del África Subsahariana experimentaron una disminución significativa entre 1990 

y 2019. Estas estimaciones muestran que la mortalidad infantil en menores de cinco años ha 

caído de 179 en 1990 a 76 en 2019. 

Para Jeffrey Sachs, las características especiales del África Subsahariana la convierten en una 

región con un crecimiento económico complejo. Según él, lo más problemático que enfrenta 

la región son las epidemias: enfermedades como el sida y la malaria afectan a gran parte de 

la población. También menciona que la crisis de salud pone a la región en desventaja en 

comparación con cualquier otra, debido a que las epidemias impactan negativamente en el 

capital humano porque provocan ausentismo escolar y laboral. 

Y lo complementa con lo siguiente: 

“Por supuesto, la ayuda no causó este éxito por sí sola, ya que hay muchos factores en juego. 

Pero la ayuda ha servido (…) aunque los efectos diferirán entre países y dependerán de la 

calidad de la ayuda. (…) Pero en todo el continente, la ayuda ha contribuido a mejorar la 



educación, la agricultura, el saneamiento, la infraestructura y más. (…) La cuestión no es 

"sí" o "no" dar ayuda. La ayuda es necesaria y puede tener mucho éxito. La cuestión es cómo 

prestar ayuda de alta calidad a las personas más pobres y vulnerables del mundo.” (Sachs, 

2014) 

Además, considera que es racista usar la corrupción para justificar la ineficiencia de la AOD, 

ya que dice que no hay evidencia de que el subdesarrollo del continente sea resultado de la 

corrupción y de las formas de gobierno que hay en África. El Prof. Sachs cree también que 

se puede evitar la corrupción si hubiese una mejor colaboración entre los donantes, los 

receptores y los gobiernos que intervienen. 

Si bien las tendencias positivas, como la reducción de la tasa de mortalidad infantil, son 

efectos positivos de la AOD y deben considerarse un éxito, de ninguna manera implica que 

la AOD haya sido eficaz y sostenible en África al nivel que debe ser. Aun así, sigue habiendo 

diversos problemas que impiden un desarrollo eficaz y sostenible en la región del África 

Subsahariana. 

Por otro lado, los que van en contra de la AOD argumentan que la ayuda al desarrollo refuerza 

la corrupción en países donde ya está muy extendida. Coincidentemente, este es el caso de 

muchos de los países que componen el África Subsahariana. Esto muestra que la ayuda 

simplemente refuerza la cantidad de recursos disponibles para grupos de élite específicos de 

personas que ya están corruptos, lo que inclina o mantiene el equilibrio de poder en manos 

de la rama ejecutiva del gobierno. 

El otro argumento es que la ayuda no es un problema en sí misma, pero la mala asignación 

de recursos, la corrupción y la mala gobernanza limitan la capacidad de África para utilizar 

la ayuda. Para el embajador de Corea del Sur en Sudáfrica, Jong-Dae Park, la ayuda es 

ineficaz en lugares donde hay mala gobernanza e innecesaria donde hay buena gobernanza. 

Él también apunta que hay un gran dilema debido que a los países más pobres necesitan 

ayuda porque carecen de recursos y habilidades, pero una vez los países donantes invierten 

dinero en estos países, los proyectos se vuelven elefantes blancos pobres e ineficientes que 

no fomentan el crecimiento y el desarrollo ni crean buenas instituciones debido a la falta de 

capacidad en la gestión de los proyectos, que no hay una rendición de cuentas estable, ni hay 

compromiso, ni disciplina y ahí hay un mal uso del dinero. 

Economista de profesión y crítico de la AOD, Peter Thomas Bauer creía que la ayuda entre 

gobiernos no era ni necesaria, ni suficiente para crear desarrollo, y en cambio ponía en riesgo 

el poder de los gobiernos al promover la corrupción y el mal uso de los recursos, lo que 

desincentivaba la economía y terminaba destruyéndola. También argumentaba que los 

donantes no saben cuáles son las inversiones apropiadas para los países en desarrollo, lo que 

hace que la ayuda falle desde un inicio. A su vez, Bauer decía que la ayuda fomenta la 

dependencia hacia otros y crea la impresión de que la emergencia de la pobreza depende de 

las donaciones externas más que las instituciones, acuerdos, motivaciones y esfuerzos de la 

propia gente. 



Otra fuerte crítica, es la escritora y economista zambiana Dambisa Felicia Moyo. Ella 

sostiene que la AOD fomenta la corrupción, ya que al igual que con los recursos naturales de 

África, la AOD sirve como catalizadora de prácticas ilegales como la acumulación de riqueza 

personal. También dice que en las últimas seis décadas al menos un trillón de dólares en 

ayuda al desarrollo han sido transferidos desde los países ricos hacia África, pero el ingreso 

per cápita hoy en día es más bajo que el de 1970 y tiene a más de la mitad de la población 

viviendo con menos de un dólar al día.  

En su libro “Dead Aid: Why Aid Is Not Working And How There Is A Better Way For Africa”, 

ella explica por qué la ayuda no ha servido y desgrana los motivos por los que la ayuda, lejos 

de sacar a África del pozo, la hunde cada vez más; Dicho en palabras de ella: 

“La noción de que la ayuda puede aliviar la pobreza sistémica es un mito. Millones de 

personas en África hoy son mucho más pobres debido a la ayuda; la miseria y la pobreza no 

han terminado, sino que han crecido. La ayuda ha sido, y seguirá siendo, un desastre 

económico, político y humanitario sin precedentes para la mayor parte del mundo en 

desarrollo.” (Moyo, 2009) 

En su libro, ella explica la relación entre la ayuda y la corrupción mediante lo que ella 

denomina el círculo vicioso de la ayuda.  

Los países donantes entregan ayuda en forma de dinero en efectivo a gobiernos corruptos. 

Estos gobiernos corruptos interfieren con el estado de derecho, no establecen instituciones 

civiles transparentes, ni protegen las libertades civiles, lo que hace que la inversión nacional 

y extranjera en países pobres sea poco atractiva. De esta manera, no se genera crecimiento 

económico, el empleo se estanca y la pobreza sigue aumentando. En respuesta a la creciente 

pobreza, los donantes brindan más ayuda, lo que continúa la espiral descendente de la 

pobreza. 

Esto, a su vez, sofocará la inversión, inculcará una cultura de dependencia y fomentará la 

corrupción generalizada y sistémica, todo lo cual puede tener un efecto perjudicial sobre el 

crecimiento. De hecho esto, según Moyo, perpetúa el subdesarrollo de los países más pobres 

que dependen de la ayuda, conduce al fracaso económico y puede llegar a provocar guerras 

civiles. 

Dambisa Moyo cree que el libre mercado es el motor de la prosperidad y propuso como una 

“hoja de ruta” para reducir de forma gradual las donaciones caritativas a África. Al tiempo 

que se reduce la ayuda, debe orientarse a mejorar la infraestructura, reducir la corrupción, 

integrarse al mercado crediticio internacional y comercializar la enorme deuda que soportan 

los países de la región. 

Para el economista K. Daron Acemoğlu y el politólogo James A. Robinson, coautores del 

libro “Por qué fracasan los países: Los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza” y 

del artículo “Why foreign aid fails and how to really help Africa”, el fracaso de ayuda en 

África no se debe a un círculo vicioso de la pobreza per se, sino que la pobreza es el resultado 



de instituciones económicas extractivas que bloquean las oportunidades e incentivos de los 

pobres para mejorar las cosas para ellos. 

Según ellos, la AOD no es un medio muy eficaz para resolver los fallos de los países del 

mundo actual y los países necesitan instituciones políticas y económicas inclusivas para 

romper el ciclo de la pobreza. A su vez, mencionan que es importante reconocer las causas 

fundamentales de la desigualdad y la pobreza en el mundo. También dado que el desarrollo 

de instituciones políticas y económicas inclusivas es clave, ya que se debería utilizar flujos 

de ayuda existentes para promover esto y afirman que quizás la estructura de la ayuda debería 

permitir su uso y gestión para incorporar a grupos y líderes que originalmente estaban 

excluidos del poder en el proceso de toma de decisiones. Por último, Acemoğlu y Robinson 

aseguran que las grandes cantidades de AOD al parecer han hecho poco para cambiar la 

trayectoria del desarrollo en los países pobres, en especial en África Subsahariana. 

El profesor William Russell Easterly es un escritor y economista especializado en 

crecimiento económico y ayuda exterior. También podríamos decir que es el némesis del 

Prof. Jeffrey Sachs, debido a que el Prof. Easterly es un acérrimo opositor de la ayuda al 

desarrollo. 

Para él, los esfuerzos de Occidente de brindar ayuda a las economías africanas son 

contraproducentes, ya que los programas de ayuda exterior hacen que los países receptores 

se vuelvan dependientes. Esto se puede ver claramente en las naciones subsaharianas, en 

donde se ven incapaces de llevar funciones fundamentales como el establecimiento de 

estructuras e instituciones, el mantenimiento de servicios básicos o la necesidad de brindar 

buenos servicios públicos e infraestructura sin la ayuda brindada por los donantes en forma 

de proyectos de cooperación. A su vez, también dice que la noción de que entre más ayuda 

den, mejor desarrollo económico habrá es una falsa esperanza. 

En sus tres libros publicados explica como la ayuda al desarrollo no ha sido lo 

suficientemente eficaz. En su primer libro “The Elusive Quest for Growth” se basa en que 

todo funciona a base de incentivos y que debido a la ausencia de estos, los donantes han 

fallado en repetidas ocasiones, sin importar todos los esfuerzos y dinero que se gasten en 

tratar de acabar con la pobreza extrema en los países en vía de desarrollo. En “The White 

Man’s Burden”, su segundo libro, él muestra como las estrategias de AOD existentes no 

tienen ni rendición de cuentas, ni retroalimentación. Sin la primera, los problemas que haya 

nunca quedarán arreglados y sin el segundo, nunca se va a entender lo que exactamente se 

necesita solucionar. Finalmente, Easterly le reclama a los expertos en desarrollo, que ellos 

ven la pobreza en términos muy técnicos y que se enfocan en solucionar problemas 

cortoplacistas sin tener en cuenta las raíces de los problemas en primer lugar, esto se puede 

en “The Tyranny of Experts”. 

William Easterly asegura que “Al final, el desarrollo económico en África depende de los 

empresarios africanos del sector privado, los activistas cívicos africanos y los reformadores 

políticos africanos ... no en lo que hacen los forasteros ineficaces, burocráticos, 

irresponsables y mal informados y motivados.” (Easterly, 2005) 



Muchos otros, como ya se ha mencionado, afirman que la AOD reduce la inversión y que el 

país receptor pobre se acostumbre a recibir la ayuda y no progrese. Esto puede conllevar al 

Dilema del Buen Samaritano, el cual se basa que dar caridad reduce el incentivo de que el 

individuo se ayude a sí mismo, porque se espera que el receptor use esa ayuda para mejorar 

su situación, pero suele suceder que los beneficiarios de esa ayuda se vuelven dependientes 

de ese auxilio y se valen exclusivamente de eso para sobrevivir.  

Lo otro que puede ocurrir es algo llamado el Mal Holandés, esto es una condición económica 

en la cual hay una reducción en la competitividad del país receptor debido a sobreabundancia 

de asistencia extranjera que está recibiendo lo que produce una caída en la exportaciones y 

encarecimientos en los bienes y servicios. 

 

Los dilemas de la OCDE 

Como ya se mencionó anteriormente la OCDE, creó el CAD y los países pertenecientes a 

este comité tienen el compromiso de otorgar montos equivalentes al 0.7% de su PNB a países 

en vías de desarrollo a través de entidades públicas u ONGs. El CAD lo componen 

actualmente 30 miembros que son:

⮚ Alemania 

⮚ Australia 

⮚ Austria 

⮚ Bélgica 

⮚ Canadá 

⮚ Corea del Sur 

⮚ Dinamarca 

⮚ Eslovaquia 

⮚ Eslovenia 

⮚ España 

⮚ Estados Unidos  

⮚ Finlandia 

⮚ Francia 

⮚ Grecia 

⮚ Hungría 

⮚ Irlanda 

⮚ Islandia 

⮚ Italia 

⮚ Japón 

⮚ Luxemburgo 

⮚ Noruega 

⮚ Nueva Zelanda 

⮚ Países Bajos 

⮚ Polonia 

⮚ Portugal 

⮚ Reino Unido 

⮚ República Checa 

⮚ Suecia 

⮚ Suiza 

⮚ Unión Europea



Los que critican la AOD se apoyan en este monto para decir que no todos los países miembros 

cumplen con esta cuota. Según datos preliminares de la OCDE, en 2020 tan sólo seis países 

lograron este objetivo, los cuales son Suecia con un 1,14%, Noruega con un 1,11%, 

Luxemburgo con un 1,02%, Dinamarca y Alemania con 0,73% y Reino Unido con 0,70%. A 

pesar de que Estados Unidos sea el que más invierta en la AOD con un acumulado de 35,47 

billones de dólares, esto solo equivale al 0,17% de su PNB. 

Fuente: OECD - DAC Statistics. 

https://public.tableau.com/views/ODA_GNI/ODA2020?%3Alanguage=fr&%3Adisplay_co

unt=y&publish=yes&%3Aorigin=viz_share_link%3F&%3AshowVizHome=no#1 

El CAD tiene ciertos requisitos para que los países puedan acceder a la AOD: el primero de 

ellos es que el país beneficiario debe estar calificado para recibir ayuda, para eso el CAD 

tiene una lista de países receptores de ayuda al desarrollo, todo aquel que esté en esa lista 

puede recibir AOD. La prioridad en la lista siempre la van a tener los países menos 

desarrollados, luego los de ingreso bajo, después los medio bajo y finalmente los medio alto. 

La lista está organizada en cuatro categorías:  

⮚ Los Países Menos Desarrollados: En donde están los países con los más bajos 

indicadores socioeconómicos y humanos. Hay 46 países en esta categoría, de los 

cuales hay 33 son africanos, 9 asiáticos, 3 de Oceanía y uno de América. 

⮚ Los Países de Ingreso Bajo no incluidos en los países menos desarrollados: Que los 

componen solo dos países Corea del Norte y Zimbabue. 

⮚ Los Países de Ingreso Medio Bajo: Son los países cuya Renta Nacional Bruta está 

entre los $1006 y los $3955 dólares. Lo componen 38 países, de los cuales 13 son 

asiáticos, 10 africanos, 6 americanos, 5 europeos y 4 oceánicos. 
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⮚ Los Países de Ingreso Medio Alto: Son los países cuya Renta Nacional Bruta está 

entre los $3956 y los $12235 dólares. Lo componen 55 países, de los cuales 22 son 

americanos, 10 asiáticos, 8 africanos, 8 oceánicos y 7 europeos. 

El siguiente requisito es el grado de concesionalidad, usualmente es de un 25% 

aproximadamente y es cuando el país receptor no puede disponer libremente de la ayuda que 

le han brindado, si no que tiene que gastarlo en bienes y servicios provenientes del país 

donante. A esto también se le conoce como ayuda ligada. Usualmente es usado como 

mecanismo de control y transparencia. Pero también los países donantes lo han usado para 

mejorar sus balanzas comerciales y ampliar sus intereses geoestratégicos y económicos en 

los países receptores. 

En palabras de la OCDE, la ayuda ligada es un conjunto de recursos que contiene 

restricciones específicas sobre donde se puede gastar los fondos, mientras la ayuda no ligada 

es aquella que no se le imponen restricciones al uso del dinero recibido. 

Esto a su vez les da más argumentos a los críticos de la AOD para afirmar que esto es una 

nueva modalidad de colonialismo. Tiempo después de independizarse y que los países 

africanos empezaran a pedir ayuda, los países desarrollados le dijeron a África que, si querían 

encajar en el orden mundial, su única solución era el neoliberalismo y el capitalismo 

transnacional, solo así les ayudarían a desarrollarse.  

Las élites africanas se han beneficiado bastante de esto y han usado tanto el neoliberalismo 

como el capitalismo como herramienta para obtener ayuda mediante la creación de falsos 

programas de bienestar social, que camuflan el desfalco de la ayuda exterior que va a sus 

propios bolsillos. Esto pasa porque gran parte de estas ayudas caen en manos corruptas. Esto 

también ha provocado una fricción entre las costumbres africanas, el desarrollo económico y 

el bienestar social. 

El proteccionismo de los países ricos evita que haya un libre acceso al mercado para los 

productos de los países pobres, pero a su vez, estos países ricos usan la ayuda como palanca 

para meter sus productos en los mercados de los países pobres. 

El último requisito es que las actividades tienen que estar enfocadas al progreso social y 

económico y no deben ser usadas para las actividades militares como gasto en el personal 

militar, fortalecimiento de las fuerzas armadas o venta de armamento, pero como ya se ha 

mencionado, esto no siempre sucede. Se estima que solo entre el 10 y el 15 por ciento de las 

ayudas se usan realmente para lo que fueron enviadas. 

Sumado a esto, tenemos varios problemas más, uno es la multiplicidad de canales a través la 

cual se canalizan todos los flujos de la AOD, lo cual hace que sea descentralizado y en 

ocasiones hace que haya falta de coordinación en las políticas y se deterioren los canales. 

Esto hace que se crea una fragmentación en la ayuda, que es cuando demasiados donantes 

aportan muy poco ayuda o la dan en mínimas cuotas lo que hace que se debilite la eficacia 

de la AOD y provoca fallos en el entendimiento y la concreción de los objetivos. 



Todo esto hace casi imposible que se pueda controlar a todos los agentes que donan, ya sean 

estatales o no estatales y hace que la ayuda se vuelva menos predecible y transparente y más 

volátil.  

En sumatoria con la falta de instituciones operantes y la concentración de poder en una sola 

persona en la mayoría de los países africanos, produce que África Subsahariana esté en la 

trampa de la pobreza, que es cuando a través del tiempo un país no logra salir de la pobreza 

debido a la falta de desarrollo en las estructuras culturales, sociales y económicas que no son 

capaces de generar riqueza a través de la inversión o de liderar proyectos que permitan atraer 

inversión extranjera directa. 

 

Entre los factores que influyen en esta trampa están: 

🗶 La ausencia de ahorro, inversión, infraestructura, instituciones de salud, educativas, 

políticas y productivas. 

🗶 La presencia de autoritarismos, dictaduras y corrupción. 

🗶 Un acceso limitado al crédito y a los mercados. 

🗶 Que haya conflictos armados, guerras, hambrunas, etc. 

🗶 Un fuerte impacto negativo en el medio ambiente. 

🗶 Políticas laxas que promuevan la deflación en la economía. 
 

Aunque la economista, autora y fundadora del Centro de Desarrollo Global, Nancy Birdsall 

piensa que no deberíamos hablar de trampa de la pobreza, sino de trampa de las instituciones 

débiles. En palabras de ella: 

“La idea de una trampa de pobreza respalda el énfasis en aumentar la cantidad de ayuda 

como clave para un crecimiento sostenido. En cambio, la idea de una trampa de instituciones 

débiles (y los fracasos de los programas de ayuda anteriores que llevaron a una alta carga 

de deuda sin crecimiento en muchos países) respalda el énfasis en la calidad de la ayuda, 

incluida la naturaleza de los programas de ayuda y su impacto en las instituciones locales.” 

(Birdsall, 2007) 

Para Birdsall, los síntomas de esta trampa van desde la gran dependencia en las exportaciones 

de minerales y petróleo, que conducen al mal holandés y a una inversión limitada en capital 

humano, junto con una alta desigualdad de ingresos, una creación limitada de empleos 

productivos y una escasa responsabilidad estatal. Pasando por una apertura natural baja, con 

acceso limitado al mar y vecinos no comerciales, ya que esto reduce las oportunidades para 

el comercio y, por lo tanto, para el crecimiento impulsado por las exportaciones. Hasta llegar 

a fronteras problemáticas combinadas con heterogeneidad étnica, que juntas socavan la 

legitimidad del Estado. También se pueden asociar las experiencias recientes con conflictos 

o la inhabilidad del país de controlar efectivamente su territorio combinado con una 

corrupción permanente y la falta de rendición de cuentas por parte de los gobernantes. Todo 

esto está presente en más de 20 países del África Subsahariana que son sumamente 

dependientes de la AOD. 



Para el profesor congoleño Mbuyi Kabunda Badi, internacionalista, politólogo e investigador 

especializado en problemas de integración regional, desarrollo, género, derechos humanos y 

conflictos en África y el profesor Carlos Oya, economista experto en desarrollo económico, 

pobreza rural, mercado laboral y reforma agraria en África, coinciden en que deberían 

establecer mecanismos de rendición de cuentas, reorganizar la ayuda y priorizar aspectos del 

desarrollo humano que, a juicio de ellos, son tres: la educación, la salud y el campesinado. 

También dicen que debe trabajar con los africanos, no por los africanos. 

Reflexiones Finales 

Todo esto lo podemos ver en el África Subsahariana, debido a que pertenece a la periferia y 

la mayoría de los países obedecen lo que venga de los países centrales, a su vez que estos 

extraen todos sus recursos, materia prima y demás para su beneficio propio y dejan en 

pobreza y miseria el continente. 

Para terminar podríamos decir que los países africanos han dependido durante mucho tiempo 

de la AOD para respaldar su desarrollo. La Ayuda Oficial al Desarrollo es inevitable para los 

países en desarrollo porque, por definición, ellos mismos no tienen recursos suficientes. Sin 

embargo, depender de la ayuda no está exento de costos. Aunque la ayuda no ha satisfecho 

las necesidades de desarrollo de África, ha aumentado la deuda del continente y sus altos 

costos de mantenimiento lo han empobrecido aún más. 

Finalmente, solo resta decir que se debería reestructurar la Ayuda al Desarrollo; muchos de 

estos países no pueden vivir sin las ayudas, pero se debería encontrar estrategias que les 

ayude a progresar sin depender tanto de esto. 
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